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. españolas*

esta semana
ASI SE FABRICO
UN PRESIDENTE: :
ADOLFO S U A R E Z * ^
Tercera.entrega del libro de Joaquín
Bardaviso, «EE DILEMA», el best-seller
del momento. Adolfo Suárez no fue una
improvisación, hubo dos momentos cla-
ves en la reciente historia política «ue
decidieron su nombramiento. .'.

C A M P Í I E B l ^ CANTA.
TUYO - £ | | L LICEO
El Gran Teatro del Liceo, en las Ram-
blas barcelojiesas, es contestado, ataca-
do, boicoteado. Pero el Liceo reacciona.
Reportaje Jt todo color del Palacio del
beWAntofeus gentes.

EL Mk Í N QUE EN ESPAÑA
SE IÍ^ANTO' EL DIVORCIO
ün relató de política-ficción, de Manuel
Blanco Tobío, donde usted lee hoy lo
que va a pasar mañana.

KÜBAJia||Á POR TODAS!
El seleccionador nacional, cuando co-
mienzan los Mundiales, examina uno
a uno a sus seleccionados.

Francia
r Tenemos miles

de folletos y mapas
gratis para usted
SERVICIOS OFICIALES
DELTURISMO FRANCÉS
Avda. José Antonio,59-32 Madrid

REUMÁTICOS
. B A R R O S Y BArÑIOS
^PISCINA TERMAL

Balneario de Rrnedillo
LOGROÑO

INFORMACIÓN Y RESERVAS
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ESCENAS PARLAMENTARIAS

El sí de la niña
Uno de los personajes más populares

de este Pan-lamento es mi paisano don
Jesús Roque Martínez-Pujalte, diputado
de Ü. C. I». Es joven, entusiasta, dili-
gente y movido. Tan movido y tan in-
quieto es que podría ser nombrado, con
toda justicia, ardilla de las Cortes, co-
librí del Congreso o rabo de lagartija
de la Unión de Centro. El señor Martí-
nez-Pujalte se lleva y se trae un zas-
candileo, un bullicio y una brega que
parece un azogue, o que tiene hormi-
guillo. Se mueve constantemente, como
abanico de tonta. Sale del hemiciclo
como a dar un recado urgente; se vuel-
ve a medio camino; sube a cualquier
escaño que no sea el suyo; cuchichea
con Pérez I Jorca; reparte papeles entre
los diputados de su partido; entra, mira,
sonríe, se vuelve, regresa, sonríe de nue-
vo, se sienta, se levanta, sube, baja, va,
viene, se queda, y vuelta a empezar.
Parece atacado del baile de San Vito.
Mi colega Joaquín Aguirre Bellver, le
bautizó con el apodo de «Clodomiro»,
por lo de la canción esa de «Clodomiro,
Clodomiro, ¿hacia dónde vas tan se-
rio?», y es que parece que va siempre
a comprar una libra de clavos y un
formón.

Don jesús Roque Martínez-Pujalte
es un muchacho, casi un niño de as-
pecto, simpático y servicial. Es posible
que también sea el mayor talento po-
lítico que haya producido Murcia desde
los tiempos de don José Moñino y Re-
dondo; o sea, el conde de Floridablanca.
Lo que pasa es que hasta ahora era un
talento inéJito en el Parlamento. Por
fin, ayer habló en el Pleno el señor
Martínez-Pujalte. Se discutía una cues-
tión de oí den. Cuando un dictamen
llega al Pleno del Congreso sin que se
haya formulado enmienda ni voto par-
ticular alguno contra él, ¿se puede o
no se puede conceder la palabra para
abrir debate? Los socialistas estimaban
que no, y la abundante humanidad del
señor Peces-Barba se alzó de su escaño
para hacer la reclamación al señor pre-
sidente, dispuesto a conceder la palabra
al ucedista señor Tomé, don Baudilio,
para que interviniera sobre el proyecto
de ley de elevación del importe de las
operaciones de crédito de las Corpora-
ciones Locales para presupuestos extra-
ordinarios. Entonces, el señor Pérez
Llorca le elijo al señor Martínez-Pu-
jalte (esto no lo escuché, sólo lo ima-
gino) : «Ancla, di tú eso* del artículo 93».
Y el señor Martínez-Pujalte se levantó,
feliz —pío, felice y vencedor, como el
emperador romano— y le dijo al presi-
dente lo del artículo 93 del Reglamento
del Congreso, mientras agitaba el 11-
brito azul («el catecismo», como diría
el señor Aittard) igual que se sacude
una biznaga de jazmines o un ramito
de alábega. Y el señor Martínez-Pu-
jalte sonreía como un niño, quizás por-
que ya había inscrito su nombre en el
«Diario de Sesiones» de los plenos. Ya
había entrado en la historia del Par-
lamento.

La razón de paisanaje no puede ce-
garme hasta tal punto de decir que el
discurso conciso del señor Martínez-
Pujalte tuviese la misma virtud que
tuvo en este mismo Parlamento el pri-
mer discurso de don Antonio Maura.
Hablaba Maura, el joven Maura, y le
escuchaba Cánovas desde la cabecera
del banco azul. ¿«Quién es ese dipu-
tado que está hablando?», preguntó. «Es
Maura, el cuñado de Gamazo», le res-
pondieron. «Pues muy pronto será Ga-
mazo el cuñado de Maura», sentenció
Cánovas. Bueno, no ha sido para tan-
to. Pero ante la apelación del señor
Martínez-Pujalte, el presidente del Con-
greso, don Fernando Alvarez de Miran-
da, ha suspendido la sesión durante

unos minutos para que la Mesa deli-
berara sobre la situación. La felicidad
del señor Martínez-Pujalte ha flore-
cido en una larga sonrisa. Y la Mesa
ha decidido que el señor Tomé podía
hablar. Bien es verdad que no se le
concedía la palabra en virtud del ar-
tículo 93, sino del 92.

El señor Tomé preguntaba: «Pero,
señores diputados, ¿qué vamos a hacer
con los Ayuntamientos...?» Y la Cá-
mara se quedaba unos segundos en sus-
penso. Después, volvía a sus conversa-
ciones. «Vamos a analizar seguidamen-
te...», prometía el señor Tomé, don
Baudilio, y la Cámara arreciaba en sus
conversaciones. Al final, los proyectos de
ley fueron aprobados. En cuanto los
discursos del señor García Margallo y
del señor Tomé les concedieron un res-
piro, apretaron el botoncito, y ya está.
¡Hay ocasiones en que la disciplina de
partido funciona incluso por encima del
aburrimiento de la oratoria!

El señor Roca Junyent, de la mino-
ría catalana, defendió una proposición
de ley que propugna la modificación del
Código Civil, en lo que respecta a los
efectos del matrimonio en la vecindad
civil de la mujer. Algo muy razonable en
esta etapa de igualdad de derechos en-
tre hombre y mujer. El señor ministro
de Justicia, don Landelino Lavilla, no
opuso reparos serios al fondo del asun-
to, pero sí a algunos puntos de la pro-
posición, y, en consecuencia, se aprobó
la toma en consideración de la proposi-
ción del señor Roca, con la abstención
de U. C. D. Y lo mismo sucedió con
otra proposición del señor Martín To-
val, de los socialistas de Cataluña, so-
bre derogación de los artículos 98 y 99
de la ley de Procedimiento Laboral. El
señor ministro de Trabajo, don Rafael
Calvo Ortega, dijo que no se oponía,
pero adelantó algunos reparos. Por lo
tanto, abstención y proposición consi-
derada. Ahora, a discutir en las co-
rrespondientes Comisiones.

Alianza Popular, a través de don Al-
berto Jarabo, presentó una proposición
no de ley sobre el aumento de la pro-
tección familiar. U. C. D. quería decir
que «sí», no sé si por aquello del con-
senso para la Constitución o porque la
propuesta era justa y simpática. Y eli-
gió para dar el «sí» a dona Soledad
Becerril. Era el sí de la niña. Porque
doña Soledad Becerril, frágil y rubia,
tiene cara de niña. Ayer subió a la tri-
buna de los oradores con su eabecita
de joven madre de la Patria orlada de
rizos infantiles, con un traje color de
malva, entre juanramoniano y «hippy»,
y con unas medias blancas y gruesas,
como hechas a ganchillo, casi unas cal-
cetas de colegiala zangolotina y ado-
rable.

Sus señorías callaron para escuchar
atentamente el sí de la niña. Había en
el hemiciclo una especie de benévola
expectación, un tanto indulgente, ma-
chista y paternal. Miss Parlamento ha-
bló con soltura y con brevedad. Y dijo
algo de buen sentido común: «que de
nada servirían las leyes si los miembros
de la familia no deciden voluntariamen-
te permanecer unidos para salvar ese
núcleo esencial de la sociedad». Y habló
también de la necesidad de cambiar el
concepto tradicional de la familia por
uno más moderno, más abierto al por-
venir. Yo me acordaba, oyéndola, de
aquellas novias, dulces y sensatas, que
te decían que «sí», pero que tenias que
aprobar las oposiciones.

Si yo fuese don Alberto Jarabo le
hubiese mandado anoche a doña Sole-
dad Becerril un ramo de lilas, como el
color de su traje, y un libro de poemas
de Juan Ramón. Con diputados así, la
democracia es un idilio.—Jaime CAMP-
MANY.
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